
El Día del 
PLACER

Con tan solo 20 por ciento de población
multiorgásmica, retos y antecedentes

de una celebración que se viene. 

8 de agosto: Día Internacional del Orgasmo

ASOCIADO durante la Edad Media a pactos diabóli-
cos de envidiable naturaleza, el orgasmo femenino
ha sido a lo largo de la historia reprimido, censurado

y hasta cuestionado. Hoy, mejor aceptado, y siempre produc-
to de benditas brujerías de cama, se erige como el protago-
nista de homenajes inauditos como el mismísimo Día Inter-
nacional del Orgasmo, a celebrarse el próximo 8 de agosto.

El orgasmo ha dejado de ser un plus para volverse mandato de goce por presión de la hedonista cultura occidental.

Danae, 1907, orgásmica creación del pintor austríaco Gustav Klimt.

Entonces, por feliz ocurrencia del go-
bernador de la brasileña ciudad de
Esperantina, maridos decaídos y
amantes flojos deberán desplegar
sus mejores esfuerzos por procurar a
sus parejas tal placer de alta pureza
al que ya Woody Allen dedicara en
1973 en su película ‘Sleeper’ quizá el
invento más anhelado de todos: el fe-
roz orgasmatrón. 

Tales incentivos en pro del placer
femenino, sin embargo, son de re-

cientísima data. Como lo explica el
antropólogo Jaris Mujica, ducho en
criminalística, estudios del cuerpo y
transgresiones varias, no sería sino
hasta la década del 60 del siglo pasa-
do que, gracias a la invención de los
anticonceptivos, la mujer dejaría de
verse como mero cuerpo reproducti-
vo: “la reivindicación del orgasmo es
una suerte de reivindicación del go-
ce; cuando la mujer descubre que el
sexo no solo puede ser reproductivo,

Escribe: MARIBEL DE PAZ
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La literatura del siglo XII
verá aparecer mujeres
que descubren su
sexualidad, pero como
figuras demoníacas.

Mesalina, la promiscua esposa del emperador Claudio, representada por el español Joaquín Sorolla.

que su cuerpo es cuerpo de disfrute,
empieza a hablar de una suerte de de-
recho al placer, que además implica
una reivindicación política que es el
derecho a decidir sobre su propio cuer-
po”. Hoy en día, sin embargo, el orgas-
mo ha dejado de ser un plus para con-
vertirse en mandato de goce impuesto
por presión de una hedonista cultura
occidental.

La noción de capacidad orgásmi-
ca, no obstante, dependerá de cada
cultura. Como bien lo indica el doctí-
simo Marco Aurelio Denegri en su re-
ciente libro Hechos y Opiniones Acer-
ca de la Mujer (Ed. San Marcos,
2008), lo que en Occidente puede re-
presentar gran dicha femenina, léa-
se, un buen par de orgasmos al día,
en la Polinesia puede ser una falta

que linde con la frigidez. Así lo expli-
ca en esta obra una anciana nativa
de dicha zona: “Cuando yo era joven,
y descontando los días en que tenía
el período, realizaba el acto sexual
todas las noches: cuatro, tres o dos
veces durante la noche. O sea, pues,
que no lo hacía con mucha frecuen-
cia”. Según Denegri, “entre nosotros
lo sólito es orgasmear de una a tres
veces por semana”. ¿Y el multiorgas-
meo? Encuestas citadas por el espe-
cialista dictarán que tan solo un
veinte por ciento de mujeres gozan
de esta capacidad que, sin embargo,
y según el legendario sexólogo esta-
dounidense Alfred Kinsey, sería in-
herente a todas las féminas.

La historia del placer femenino,
por otro lado, ha colocado a lo largo de
los siglos no menos que entre bruja y
puta a las mujeres que se abocaran
descarnada y descaradamente a su
propio placer. Es más, la inclusión de
este en la literatura clásica fue siem-
pre marginal. Como indica Mujica, “en
la literatura griega del siglo IV se ha-
bla de la figura hedónica del disfrute
absoluto, de la perversión, pero es sus-
tancialmente un espacio masculino en
el cual la mujer participa como un ob-
jeto del hombre. Existen, sin embargo,
pretendidas reivindicaciones, pero
más que épocas, son ciertos personajes
que aparecen ya como sujetos de pla-
cer en la literatura latina clásica de

los siglos I y II, e incluso en la poesía
amorosa griega, Safo, por ejemplo, y
poetisas marginales que reivindican el
placer del cuerpo”.

Más adelante, explica Mujica, ya
en la literatura clásica del siglo X apa-
recerá la mujer que reivindica su pro-
pio cuerpo, pero no como cuerpo que
goza del sexo, sino como cuerpo que
por primera vez puede ser entregado a
Dios, o sea, “el disfrute de la penetra-
ción de lo trascendental”. Al mismo
tiempo, la pintura y la literatura teo-
lógica verán aparecer algunas muje-
res que empiezan a descubrir la se-
xualidad, pero convertidas en brujas,
apareciendo en el siglo XII y en ade-
lante esta figura demoníaca que copu-
la con el diablo. Como indica Mujica,
esto se puede ver en la obra de Jules
Michelet, La Bruja, y en el libro Los
Demonios Familiares de Europa, de
Norman Cohn.

Hoy en día, sin embargo, y según
añade Mujica, “esta visión no se ha

perdido totalmente, porque en mu-
chas partes, incluso en nuestra propia
ciudad, que una mujer hable de su
propio goce es casi un pecado, se trata
de una línea de conservadurismo que
se mantiene, donde la mujer solo es un
cuerpo reproductivo y por ende no
puede ejercer su sexualidad solo por
placer, porque se convierte ya no en
una bruja, sino en una puta... es la
evolución de la bruja a la puta”.

Brujerías aparte, y descrito como
clímax, desfallecimiento gozoso y has-
ta “pequeña muerte”, el orgasmo bien
podría corresponder entonces a aque-
lla descripción del inclasificable litera-
to francés Georges Bataille, para
quien placer y muerte siempre se en-
contraban íntimamente ligados. En
esa  misma línea, bien valdría la pena
citar para culminar el siguiente poe-
ma del vate José Watanabe, titulado,
precisamente, Orgasmo: ¿Me dejará la
muerte/gritar/como ahora? Y no olvi-
dar: quedan 48 horas por delante para
concentrarse o, lo que es mejor, para
concentrarse por delante. ■Antropólogo Jaris Mujica.

Por LUIS E. LAMA

PARA mi generación, los años
70 terminaron con una obra
cumbre de Coppola que finali-

zaba con Marlon Brando en Cambo-
ya, susurrando “el horror…el horror”
mientras que en un montaje parale-
lo, que es una de las metáforas más
logradas del cine, Martin Sheen apu-
ñaleaba a Brando, cuando en el exte-
rior, un campesino descuartizaba a
machetazos a una vaca. 

Acabo de ver la edición completa
en versión de Coppola que cuenta
con unos 30 minutos más, tiempo
que en mi opinión resulta imprescin-
dible para que se pueda penetrar me-
jor en el pensamiento de una obra,
que a partir de Joseph Conrad –“El
corazón de las tinieblas”– no ha en-
vejecido un ápice. Todo lo contrario,
hoy, en estos tiempos ñoños, me re-
sulta infinitamente más subversiva,
porque para bien o mal, Camboya es
una de mis pesadillas pues me resul-
ta imposible desligar al Khmer Rou-
ge de Sendero Luminoso y la bestial
violencia –a pesar de distancias geo-
gráficas y culturales– que ostenta-
ban ambos movimientos.

Pero la historia cambia y hoy,
quién lo diría, cada vez que quiero
evadirme de Lima navego inagota-
blemente por Camboya hasta encon-
trar otro sitio que vuelva a ser el cen-
tro de mis obsesiones.  Por
esta razón es que cuando
Walter Carbonel hace su
muestra en Vértice y consi-
dera que la galería está en
“Las antípodas de Cambo-
ya”, como también titula la
muestra,  las expectativas
de la violencia resultan ine-
ludibles, porque en ambos
países la hemos padecido de
similar modo pero en diver-
sa intensidad.

Sin embargo, lo que pro-
pone Carbonel es similar a
mis vuelos virtuales porque
ha puesto, literalmente, de
cabezas a la galería  Vértice

para ubicarnos en sus antípodas
camboyanas. El resultado es una ins-
talación austera y sin tachas en la
que el espectador ingresa pisando el
techo y caminando entre las luces
que iluminan los cuadros. El desta-
cado texto de presentación de Juan
Peralta y los títulos también están
de cabeza y al deambular por los es-
pacios menores del interior se verá
cómo el camino invertido sigue su re-
corrido, pero esta vez con una obra
gráfica extraordinaria cuyo impacto
se ve acentuado por esa iluminación
contrapicada que  crea una sombra
que usualmente pudiera considerar-
se expresionista, pero que remarca el
carácter conceptual de una propues-
ta que pudiera resultar críptica para
quien no esté dispuesto a penetrar
dentro del espíritu de la propuesta.
Pero lo cierto es que más allá de la
comprensión –¿es necesario “com-
prender” una muestra?– una vez ter-
minado el recorrido y concluido el
efecto de la inversión del espacio ar-
quitectónico, queda el análisis de los
cuadros cuyo personaje central pudie-
ra ser una suerte de ominoso Mickey
Mouse, que se va trasmutando de
cuadro en cuadro, en una suerte de
desplazamiento entre laberintos geo-
métricos producto de una señalética
personal que le permite resultados

que pudieran tener remembranzas
de Pazos o de García-Zapatero, pero
en ningún caso resultan derivativos
de ellos.

El mundo creado resulta enigmáti-
co y contradictorio. Lo siniestro existe
en Lima y en Camboya, y  los cuadros
están compuestos de manera “abier-
ta”, que a pesar de exhibirse de cabe-
za en Lima tienen el mismo valor que
al apreciarse invertidos en Camboya,
dos espacios cuyos pasados nunca po-
drán olvidarse por más que se utilice
al arte más como un simbólico medio
de reflexión que de estridente denun-
cia. Puede que con las formas, y sobre
todo el color,  el artista haya querido
recurrir, como muchos jóvenes inter-
nacionales, a la ironía posmoderna,
pero a diferencia de ellos su rigor re-
sulta implacable haciendo imposible
la salida de la sala sin ese desconcier-
to que la exposición causa, debido a
sus múltiples niveles de lectura.

Para finalizar es indispensable ha-
cer referencia el video de Carbonel con
la pantalla dividida horizontalmente
en dos partes con imágenes cuya pro-
cedencia se ignora, trabajándolas en
siluetas a través de un recurso del soft-
ware, donde puede imaginarse tanto el
sentido prostibulario de las antípodas
como ese horror… “el horror” que tuvo
lugar hace 30 años y que ni el derrum-

be del comunismo,  ni el apo-
geo y caída del liberalismo
han logrado borrar 

NUEVA SALA
Con una exposición colec-

tiva dedicada a Miles Davis,
la Galería Amelia Pinzás,
inicia a trabajar en Caja-
marca 202, Barranco. La
idea es brillante al tomar a
uno de los papas del jazz e
invitar a 6 artistas respeta-
bles cuya relación con la mú-
sica es indesligable de su
obra.  Se les desea suerte y
coraje para lucharla en tiem-
po de vacas flacas. ■

El Horror… 
30 Años Después

Obra de Walter Carbonel en la galería Vértice.

artes & ensartes
FO

TO
: V

ÍC
TO

R
 C

H
. V

A
R

G
A

S

ORGASMO_2090  8/3/09  9:57 PM  Page 4


